






Esta investigación forma parte de los proyectos de Innovación Educativa de la Universidad 
de Málaga 2019-2021, PIE19-151 y PIE19-200.  
 
En conjunción con diferentes metodologías activas, el modelo pedagógico de clase invertida 
proporciona un sustancial cambio en el paradigma de la docencia, gracias al uso de herramien-
tas y plataformas basadas en las TIC. Esta metodología se centra en la adquisición de conoci-
mientos teóricos previos a la clase, reservando la misma a reforzar los conocimientos adquiri-
dos, con un enfoque más práctico. 
Este capítulo recoge los resultados de un estudio realizado en la Escuela de Ingenierías In-
dustriales de la Universidad de Málaga. El objetivo es obtener las opiniones de la aplicación del 
modelo de clase invertida por parte de los estudiantes y los docentes, que son los protagonistas 
esenciales en el método de enseñanza-aprendizaje. Para la realización de la medición del grado 
de satisfacción y efectividad, se han implementado una serie de encuestas destinadas a los agen-
tes implicados cuyos resultados avalan el empleo de este modelo para conseguir un aprendizaje 





La implantación del plan de Bolonia en las universidades españolas ha llevado consigo un 
crecimiento del empleo de metodologías docentes activas. En parte condicionado por la crea-
ción de un aprendizaje significativo del estudiante, basado en competencias y siendo el alumna-
do el centro de la enseñanza.  
La metodología pedagógica que desde el comienzo de la existencia de la universidad se ha 
aplicado está basada en la clase tradicional, en la que el profesor era, por excelencia, el trasmi-
sor universal del conocimiento. En la clase tradicional, también conocida como magistral, se 
distingue dos fases. La primera de trabajo en el aula, en la que tiene lugar la explicación del 
profesor y la asimilación por parte del estudiante. En la segunda fase, fuera del aula en la que se 
produce una reafirmación del aprendizaje con la realización de actividades.  
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Frente a esta metodología pedagógica se han ido desarrollando otros tipos de metodologías 
llamadas activas, centradas en el estudiante, en las que es el protagonista y tiene una mayor 




Figura	1. Estudiantes de ingeniería trabajando con metodologías activas. 
 
En la literatura pedagógica que desarrolla las metodologías acticas destacan a nivel universi-
tario algunas como el Aprendizaje Basado en Problemas, el Aprendizaje Basado en Proyectos o 
el Aprendizaje Cooperativo (Santiago, Díez & otros, 2019). 
En el Aprendizaje Basado en Problemas se enseñan los contenidos basándose en problemas 
similares a los que se puede encontrar el alumno en su futuro laboral, aportando un realismo y 
alejándose del aprendizaje teórico (Molina Ortiz & otros, 2003). En esta metodología los estu-
diantes trabajan de manera colaborativa en grupos pequeños bajo la supervisión de un tutor.  
El Aprendizaje Basado en Proyectos es una metodología que enseña múltiples estrategias 
que conducen a los estudiantes a su propio aprendizaje a través de preguntas y trabajo colabora-
tivo para crear proyectos, que reflejan su conocimiento y habilidades, como indica Bell (2010). 
El Aprendizaje Cooperativo es un método centrado en el alumnado que emplea como estra-
tegia la formación de pequeños grupos responsabilizados de su propio aprendizaje y que apren-
den de todos los miembros del grupo. Los estudiante interaccionan entre ellos para adquirir y 
practicar la materia de la asignatura con el fin de resolver un problema, cuestión y alcanzar el 
objeto propuesto (Lie & Lam, 2002). 
En estas metodologías activas, el alumnado participa y desarrolla las habilidades del apren-
dizaje (Li & otros, 2014). Un modelo pedagógico que bebe de estas metodologías es el llamado 
Flipped Classroom o clase invertida en el que se pretende que los docentes sean guías en lugar 
de transmisores del conocimiento y encaminen al alumnado a una mayor responsabilidad en su 
aprendizaje diario. 
En las investigaciones realizadas por algunos autores (Li & otros, 2014), se muestran las di-
ferencias existentes entre la clase tradicional y la clase invertida según la implicación en cada 







Los profesores Walvoord y Anderson de Woodland Park High School en Colorado, (Estados 
Unidos) son los creadores del modelo de clase invertida (Bergmann & Sams, 2014). En sus 
experiencias académicas observaron el tiempo dedicado por parte del profesorado en los siste-
mas de evaluación (Walvoord & Anderson, 1998), por lo que propusieron un sistema más efi-
ciente y favorable para el aprendizaje. Además, realizaron una serie de vídeos con el fin de que 
los estudiantes los vieran previo a las clases; a este tipo de modelo desarrollado en el curso 
2007-2008 lo denominan Flipped Classroom 101 y la experiencia determinó un alto porcentaje 
de éxito en la asignatura, cerca del 80 %. A partir de los resultados obtenidos comenzaron a 
cambiar su modelo de docencia: la parte teórica la llevaron fuera del aula y consiguieron unas 
clases más productivas dentro del aula. El empleo de los vídeos y otros materiales audiovisuales 





El modelo de clase invertida es un modelo pedagógico en el que el estudiante toma un papel 
fundamental en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Se caracteriza por una docencia teórica de 
una determinada asignatura que se realiza fuera del aula. De este modo, el trabajo de clase se 
planifica como un refuerzo a través de actividades y problemas de los conocimientos adquiridos 
previamente antes del aula.  
En la clase invertida se distinguen tres fases: antes, durante y después de clase. En cada una 
de las fases se realiza un determinado tipo de enseñanza-aprendizaje. Así, en la fase de antes de 
la clase el docente tiene una labor muy activa con la preparación de contenidos que se van a 
trabajar durante la clase y el estudiante ha de visualizarlo previamente; para que la labor sea 
participativa y suponga una motivación para el estudiante; se plantea también un cuestionario 
previo en el que se quede reflejado el trabajo previo del alumnado. En la fase del aula se refuer-
za el aprendizaje del estudiante, mediante metodologías activas, trabajos en grupo, etc. En la 
última fase, se vuelve a reforzar los conocimientos adquiridos. 
 
Con el empleo del modelo de clase invertida se pueden conseguir los siguientes objetivos: 
• Atención personalizada para cada estudiante. 
• Compartición del conocimiento.  
• Posibilidad de acceso a los contenidos en cualquier momento. 
• Creación de un clima de aprendizaje cooperativo dentro y fuera del aula. 
• Participación de los estudiantes en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
 
Además de este modelo, se puede nombrar el modelo de enseñanza  just-in-time, desarrolla-
do por Mazur (2014). En este modelo se añade una realimentación de los estudiantes antes de la 






El desarrollo de la tecnología ha tenido un gran impacto a nivel de educación, pues ha su-
puesto un cambio en las herramientas que el docente emplea tanto en la preparación como en el 
desarrollo de sus clases. Actualmente gracias al empleo de las TIC (Tecnologías de la Informa-
ción y del Conocimiento) se ha facilitado el diseño y material disponible para las clases. Si se 
centra en el diseño del material en el modelo de clase invertida, el docente puede optar por 
elaborar su propio material o bien emplear material de acceso libre para la preparación de las 
sesiones docentes. En el caso de crear los contenidos puede hacer uso del ordenador, tabletas o 
móviles y herramientas 2.0 y 3.0. Por antonomasia el vídeo es el medio más empleado en las 
clases invertidas, para ello hay programas como el Camtasia, que ayudan al docente en esta 
tarea, o incluso tabletas o móviles capaces de grabar en 4k y conseguir mejor calidad de los 
mismos.  
Cuando se está elaborando un vídeo se recomienda para que sea efectivo que la duración es-
té entre 5 y 12 minutos (Santiago & otros, 2017). En el caso de que la materia requiera una 
mayor duración lo ideal es fragmentarlo con el fin de que no supere el tiempo recomendado, 
pues una duración superior influenciará negativamente en la atención del estudiante. No obstan-
te, en una sesión no es recomendable emplear más de 2 o 3 vídeos (Jordan-Lluch & otros, 





Como ya se ha comentado, el cambio metodológico que subyace bajo la clase invertida im-
plica el uso de herramienta TIC por parte de docentes, con el fin de crear un nuevo vínculo 
estudiante-docente y que el proceso de enseñanza-aprendizaje se enriquezca. Se conocen casos 
en los que la misma asignatura impartida de manera tradicional, mediante la denominada clase 
magistral, e impartida como clase invertida ha cambiado radicalmente, tanto en el grado de 
comprensión de la misma como en el interés suscitado en los estudiantes como en el porcentaje 
de alumnos que superan la asignatura. 
Por lo tanto, a través de esta investigación se pretende profundizar en esta nueva metodolo-
gía y conocer la opinión tanto de docentes como de estudiantes, que nos permita conocer opi-





La investigación se ha realizado sobre un grupo de 197 estudiantes y 32 profesores de la Es-
cuela de Ingenierías Industriales de la Universidad de Málaga. En esta escuela, hasta el momen-
to de realizarse la investigación que nos ocupa, no se hace uso de metodologías activas en gene-
ral, salvo alguna asignatura concreta, sino que se utilizan métodos tradicionales de enseñanza. 
En cuanto a los alumnos (197), las encuestas han sido realizadas a estudiantes del plan anti-
guo (Ingeniería Técnica Industrial); estudiantes del nuevo plan de estudios (Grado en Ingeniería 
Electrónica Industrial), bajo los auspicios del EEES (Espacio Europeo de Educación Superior); 





Los diversos cuestionarios, usados en esta investigación, han pasado por una fase previa, de 
estudio, mejora y validación, antes de determinar su estructura final. Esta fase se ha realizado 
mediante la técnica Delphi (Landeta, 1999). La técnica Delphi consiste en la selección de un 
grupo de expertos a los que se les pregunta su opinión sobre cuestiones referidas a aconteci-
mientos del futuro, pudiéndose considerar dentro de las técnicas de investigación exploratorias. 
Las estimaciones de los expertos se realizan en sucesivas rondas, anónimas, al objeto de tratar 
de conseguir consenso, pero con la máxima autonomía por parte de los participantes. Según 
Pantoja (2009, p. 286), “el objetivo de esta técnica es lograr un consenso fiable entre las opinio-
nes de un grupo de expertos, a través de una serie de cuestionarios que se responden anónima-
mente”. Y es, precisamente, la característica del anonimato junto con la de la reiteración, las 
que hacen apto este método para el objetivo de la generación de cuestionarios consensuados 
entre varios expertos, tras varias repeticiones en las que se consigue perfilar, cada vez con más 
precisión, las preguntas que configuran los cuestionarios. Además, al objeto de conseguir una 
mayor heterogeneidad en las respuestas, el grupo de evaluadores expertos pertenecen a diferen-
tes áreas de conocimiento. 
Se trata, por tanto, de un proceso repetitivo. La funcionalidad utilizada ha sido la de elaborar 
dos cuestionarios que han sido contestado por los expertos. Una vez recibida la información, se 
tienen en cuenta las diversas respuestas y comentarios. obteniendo como resultado final una 
serie de cuestionarios validados que son los que se han utilizado en la investigación. 
En la preparación y difusión de las encuestas se ha empleado un formulario que ofrece Goo-
gle, denominado Doodle utilizado para realizar encuestas de manera más amena, accesible y 
obtener directamente los porcentajes de los resultados. Estos cuestionarios engloban dos partes: 
una parte cuantitativa y otra parte cualitativa para conocer opiniones más personalizadas, sobre 





El cuestionario desarrollado para los estudiantes se compone de 22 preguntas, de diferentes 
tipos, según la información que se desea obtener: 
 
• Información personal acerca de los estudios realizados y rama de la ingeniería indus-
trial a la que pertenece. 
• Información general acerca de la metodología recibida durante su periodo de estudios. 
• Cuestiones genéricas sobre la clase invertida y su opinión acerca de esta nueva meto-
dología (tiempo de dedicación en el aula y fuera del aula; interés y adecuación de la 
clase invertida; flexibilidad de estudio; etc.) 
• Cuestiones personales sobre la clase invertida en relación al trabajo personal del 
alumno en sí que responde al cuestionario (mejora del proceso enseñanza-aprendizaje; 
incentivación de la asistencia a clase; efectividad de la nueva metodología; etc.). 
 
Para el caso de algunas cuestiones (Figuras 2 y 3) se ha usado escalas Likert de cinco pun-
tos, dado que se trata de un método de escala bipolar que mide tanto el grado positivo como 
neutral y negativo de cada enunciado, admitiendo que cada persona tenga actitudes favorables, 
desfavorables o neutras a las cosas y situaciones referenciadas en las preguntas, lo cual es per-
fectamente normal en términos de información. Debido a ello, es importante considerar siempre 
que una escala de actitud puede y debe estar abierta a la posibilidad de aceptar opciones de 
respuesta neutral (Sánchez y otros, 1993). 
 
 










En cuanto al cuestionario implementado para los docentes, este consta de 18 preguntas, de 
diferente índole, según la información que se desea obtener: 
 
• Información personal sobre departamentos y categoría profesional. 
• Información general acerca de la metodología que utiliza en su docencia. 
• Cuestiones genéricas sobre la clase invertida y su opinión acerca de esta nueva meto-
dología (conocimiento de la misma; tiempo de dedicación para la visualización de los 
vídeos; ritmo de estudio de los estudiantes; etc.). 
• Cuestiones personales sobre la clase invertida en relación a la dedicación y esfuerzo 
necesario del docente que responde al cuestionario (eficiencia del método en sus cla-
ses; mejora del proceso enseñanza-aprendizaje; productividad de la nueva metodolo-
gía; etc.). 
 
Al igual que en el caso de los estudiantes, las preguntas con escalas Likert también consta de 




Se muestran, a continuación, algunos de los resultados más relevantes (Figuras 4 y 5), sepa-
rados por grupos, de la investigación llevada a cabo sobre la opinión de docentes y estudiantes 





Los resultados más relevantes de la parte cuantitativa se resumen en: 
 
• El 72,7 % de los encuestados pertenece al nuevo plan de estudios y un 27,3 % pertene-
ce a los antiguos planes de estudio. 
• El 81,8 % de los estudiantes no había oído hablar de esta metodología. 
• El 72,7 % considera interesante el uso de vídeos para el desarrollo de la parte teórica 
de las asignaturas. 
• Un 54,5 % afirma que los alumnos llegarían al aula con los vídeos visualizados. 
• Un 80 % de los alumnos encuestados opina que este método puede ser efectivo tanto 
para la parte teórica como para la parte práctica de las asignaturas, frente a un 20 % 
que lo ve oportuno únicamente para la parte teórica. 
• La opinión sobre si este método de enseñanza sería efectivo es bastante positiva, dado 
que el 90,9 % de los alumnos consideran que sí lo es. 
 
Respecto a la parte cualitativa, los estudiantes comentan que consideran muy interesante es-
ta metodología porque les permite visualizar los vídeos tantas veces como consideren oportuno 
o necesario; permitiéndoles marcarse su propio ritmo de aprendizaje y haciendo las materias 
más sencillas, asimilables y asequibles. También argumentan que es mucho más interesante 
dedicar el tiempo de aula a la parte práctica. Por último, todos recalcan haber utilizado un mé-





Los resultados más significativos de la parte cuantitativa se resumen a continuación: 
 
• De los docentes encuestados, el 50 % ya había oído hablar acerca de la metodología 
clase invertida. 
• El 93,8 % de los profesores aseguran utilizar herramientas tecnológicas para impartir 
sus clases. 
• Al 53,3 % opina que le supondría bastante trabajo y esfuerzo realizar los vídeos. 
• Solo un 14,3 % confía en que los alumnos lleguen al aula con los vídeos visualizados 
en casa. 
1.  ¿Cree que los estudiantes llegarán al aula con los 
vídeos visualizados con anterioridad?
2. ¿Sobre qué parte opina que podría 
ser productivo este método?
3. ¿Piensa que los estudiantes asumirían la 
responsabilidad del aprendizaje?
4. A nivel personal, ¿cree que este modelo sería un 
método efectivo de enseñanza-aprendizaje?
5. ¿Cree que este método incentivaría la asistencia 
a las clases?
6. ¿Considera que ayudaría a la superación de las 
asignaturas que el aprendizaje de la teoría sea con la 
visualización de los videos y la puesta en práctica sea 
en tiempo de aula?
• El 37,5 % de los profesores encuestados se considera con bastante formación para rea-
lizar los videos; mientras que el 12,5 % no se sienten preparados para ello, pero les 
gustaría formarse. El restante 50 % sí se considera preparado, aunque consideran que 
podrían formarse aún más. 
• Un 56,3 % opina que este método puede ser efectivo tanto para la parte teórica como 
para la parte práctica de las asignaturas frente a un 37,5 % que lo ve oportuno para la 
parte teórica. 
• La opinión sobre si este método de enseñanza sería efectivo se encuentra bastante divi-
dida ya que un 35,3 % cree que no, un 35,3 % piensa que sí y un 29,4 % opina que tal 
vez. 
Figura	4.	Ejemplos de algunos resultados de la parte cuantitativa de las encuestas a estudiantes y docentes. 
Figura	5.	Ejemplos del desarrollo cualitativo de la cuestión relativa a si el modelo de clase invertida es un 
método efectivo de enseñanza-aprendizaje, en la encuesta de los docentes. 
En cuanto al análisis de la parte cualitativa, la mayoría de los docentes coinciden en la duda 
acerca de la implicación por parte del alumnado; muchos de ellos han utilizado metodologías 
parecidas y aseguran no haberles funcionado. Para finalizar, muchos docentes coinciden que sin 





El nuevo proceso de enseñanza-aprendizaje, acorde a los paradigmas del EEES, conlleva 
una modificación en el rol de los diversos agentes implicados: estudiantes y docentes. Las nue-
vas metodologías activas, hoy en día, hacen posible este cambio de roles. A todo ello se le une 
el avance tecnológico existente y la revolución digital en la que nos encontramos inmersos, 
permitiendo tanto el libre acceso a la información como la eliminación de barreras que impidan 
la libre circulación de la información (Bishop & Vergeler, 2013). Todos estos factores coadyu-
van en el desarrollo de un aprendizaje significativo en los estudiantes universitarios y en la 
dinamización del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Dentro del amplio conjunto de nuevas metodologías activas, la clase invertida implica una 
enseñanza personalizada adaptada a los estudiantes, permitiendo a estos adquirir diversas com-
petencias de una forma adecuada e individualizada para cada uno de ellos. 
Los resultados mostrados confirman que la clase invertida es un modelo de enseñanza ópti-
mo para el aprendizaje. Los estudiantes encuestados consideran interesante este modelo y con-
cluyen que incentivaría la asistencia a clase, dado que el tiempo presencial en el aula se podría 
dedicar a la realización de actividades a fin de fortalecer conocimientos y competencias (pen-
samiento crítico, resolución creativa de problemas, compromiso de trabajo en equipo, por ejem-
plo). 
Por otra parte, los docentes aprecian la necesidad de un compromiso por parte del alumnado 
para que la metodología pueda desarrollarse correctamente. Eso sí, no debería olvidarse la nece-
sidad de una importante labor de motivación y concienciación, por parte de los docentes hacia 
los estudiantes para que estos trabajen fuera del aula a partir de la visualización de los vídeos. 
Por último, no es baladí que la puesta en marcha del modelo de clase invertida supone un es-
fuerzo más que considerable para el profesorado. 
Se podría concluir que el modelo de clase invertida es un excelente mecanismo para la inno-
vación educativa que permite aprovechar al máximo el tiempo de los estudiantes en el aula y 
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